Proyecto de Declaración
               La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

Declara
               Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo declare de Interés Provincial, la historia y actividad cultural, social y deportiva del Club Atlético Divisorio, ubicado en el paraje del mismo nombre, Partido de Coronel Pringles,  Provincia de Buenos Aires.
Fundamentos
               El Divisorio se encuentra en territorio de Coronel Pringles, al sudoeste de la ciudad cabecera del Partido, al sur de las sierras de Pillahuincó, al noroeste del Distrito de Coronel Dorrego y a 11 kilómetros de la Ruta Provincial Nº 51. 
               Su denominación fue tomada del arroyo El Divisorio, afluente del río Sauce Grande. Los inicios de la población se remontan a 1913. En su mejor período llegó a tener 950 habitantes, atraídos por el auge de la producción agropecuaria que crecía en toda la jurisdicción de Coronel Pringles. En la década del 40, la población descendió a unos 350 habitantes y en la del 70 se produjo el éxodo mayor al cerrarse el ferrocarril Rosario-Puerto Belgrano.
               En medio del paisaje rural abierto y silencioso, constituido por tranqueras y horizontes, algunos montes de árboles, añejos rieles de ferrocarril cubiertos de malezas y  unas pocas edificaciones, como la de la Escuela Nº 14, una casa que supo ser  la panadería del pueblo y la antigua construcción de la otrora estación ferroviaria, se alza el salón de chapas y madera, donde desarrolló su actividad el Club Atlético El Divisorio, fundado el 16 de Octubre de 1.921. 
               Construido en el año 1.923, aún puede leerse y verse en su frente el nombre y el escudo de la Institución pintado en 1.934 por un operario del Ferrocarril Rosario Puerto Belgrano. En septiembre de 1932 se inició la colocación del piso y en diciembre de 1933 se realizó la instalación eléctrica a cargo de Elías Sánchez, por entonces proveedor de la energía eléctrica. En 1937 se optó por comprar un motor generador de electricidad, elemento que fue adquirido por el Sr. Luis Bertorini en el local Vagón de Buenos Aires. De las fechas se infieren los proyectos, los objetivos, el tesón y el trabajo sostenido de los miembros.
               Además de sus directivos el club contó con una Comisión de Damas, responsable de organizar las tradicionales kermeses, las “Veladas Teatrales”, que incluían la interpretación de sinfonías, monólogos, solos de guitarra y obras cómicas que culminaban con un gran baile. Se ocupaban también de coordinar los actos culturales y la celebración de las fechas patrias, entre otros festejos.
               La institución que nos ocupa configuró el espacio de convivencia, integración y consolidación de aquella población. Fue el ámbito donde familias y vecinos acudían a desarrollar prácticas cotidianas, el lugar para el encuentro, la recreación, la charla, el juego, el deporte, los entretenimientos, las cenas, los típicos asados y tantas otras actividades que constituían experiencias compartidas. En sus inicios se destacaron los torneos atléticos, las atractivas carreras de sortijas y el fútbol.

               Supo ser escenario de bailes populares, de teatro y del cine que llevaba y proyectaba una compañía de Dorrego. En su salón actuaron diversas orquestas regionales, llegó Javier Risso con sus radioteatros y desfilaron muchas señoritas que participaban en la elección de la reina. 
               El fútbol fue el deporte elegido para trascender y autoidentificarse. El descampado marco rural contagiaba la pasión por la cancha y la pelota, protagonista principal de los encarnizados picaditos, de los clásicos partidos y torneos donde los integrantes de “El Divisorio” dejaban la vida por la camiseta. Emoción y algarabía, amistad, bromas, comentarios y chanzas se entretejían en cada fecha, muchas de ellas memorables.  
               En 1.922 el equipo se afilió a la Liga de Pringles (por entonces Asociación Pringles de Football). El 30 de abril de ese año jugó el primer partido oficial en un campeonato organizado por la Asociación, ganando  dos a cero -en su campo de juego- frente a Argentinos. Al domingo siguiente empató con Alem (cero a cero) y les dieron por perdido los dos partidos por tener un jugador mal incluido (Juan Vitta). El plantel de Divisorio se sintió “tocado” y decidió retirarse del campeonato hasta el año siguiente.

               La primera ficha que ingresó en la Liga Pringles fue la del jugador Jorge Geddes, luego se incorporaron las de Inocencio Vidondo, Federico Nievas y Lorenzo Grondona, entre otros.

               En 1.932, eran tantos los Grondona que actuaban en el elenco divisoriense que  decidieron formar un equipo para realizar partidos amistosos, como el del 18 de septiembre donde se enfrentaron los 11 deportistas profesionales contra los 11 que llevaban  el apellido Grondona. Por “los profesionales” jugaron: Benito Zubiri, Echeverría y Devarda, Eguiluz, Lobato Bottini, De la Cuadra, Leandro Zubiri, Hernández, Geddes y Juan Zubiri y por “Los  Grondona” lo hicieron: Arturo, Luis, Daniel, Rodolfo, Osvaldo, Adolfo, Amadeo, Lorenzo, Oscar, Emilio e Indalecio, ganando el staff profesional dos a cero. 
               Las primeras participaciones futbolísticas fueron con equipos de la zona, como los de Cabildo, Las Mostazas, El Pensamiento y otros. Para trasladarse lo hacían en los camiones de José Echeverría, Osvaldo Grondona y Leonardo Peralta.

              La primera acta de la Institución data del 20 de abril de 1924. La reunión se celebró en el domicilio del Sr. Antonio Molero, primer Presidente del Club (fue también el primer Jefe de la Estación de Ferrocarril El Divisorio). Además de él, se encontraban presentes los Sres. Jerónimo Jacob, Ventura Aspiroz, Oscar Grondona, Inocencio Vidondo, José Echeverría y Francisco Montero. Del documento, surge que se designó como cuidador de cancha, equipos y redes al Sr. Francisco Montero y en él se registra una de las primeras adquisiciones deportivas: dos pelotas de fútbol, seis cámaras, un inflador y un pasa tientos.

               En agosto de 1934, un jugador de Divisorio fue convocado para integrar la selección de Coronel Pringles que disputó la Copa España ante la Selección de Puán. Se trató del veterano y reconocido Jack Moore, back (defensor) que llegó desde Buenos Aires para vestir por varios años la camiseta albirroja de Divisorio.

               El célebre historiador británico Eric Hobsbawn definió al football como “esa religión que se ha extendido por todo el mundo durante la segunda mitad del siglo veinte”. Comparto el pensamiento. 
               Cuando llegó al Divisorio fue para quedarse. Sin temor a equivocarme podría afirmar que ha representado al paraje durante los 91 años de trayectoria que tiene la institución.   

               Cita obligada de todas las familias, el Club Atlético Divisorio fue uno de los principales elementos que coadyuvó a fortalecer los lazos de integración social y fue también esa comunidad  quien le dio origen, le otorgó la denominación, lo vio nacer, crecer y desarrollarse.

               Pese al contexto rural en el que se gestó y la compleja realidad que les tocó vivir a las sucesivas generaciones que pasaron por la Entidad, la confianza, la solidaridad, la garra  y el compromiso de sus miembros explican su permanencia. Fueron muchas las adversidades que debieron enfrentar. Nunca decayeron en su ánimo. Hasta el año 2.000  mantuvieron abierto el salón y la cantina, suspendiendo los encuentros allí cuando el paraje quedó prácticamente deshabitado. 
               Resistieron cuánto pudieron y se negaron a desaparecer. En la actualidad continúan con el  equipo de fútbol que en carácter de afiliado integra la Liga de Pringles y se encuentran participando del Torneo Regional junto a la Liga Lapridense. Lo hace con sus divisiones  de Primera y Reserva. Desde el 2.000 juegan de “visitante” utilizando las canchas que le ceden otros clubes para ejercer su localía.
               Sr. Presidente: Estoy convencido que la repetida pérdida de población, la sangría demográfica, fue la herida letal de estos pueblos y parajes eminentemente rurales. Resulta esencial advertir que muchos de ellos aún conservan construcciones cargadas de significación donde se desarrolló la vida social de hombres y mujeres que vivieron y formaron allí sus respectivas familias. 
               Muchas edificaciones se erigen y se mantienen como emblemas, como señales, como signos de un pasado donde el paisaje era habitado por campesinos, empleados del ferrocarril, productores y comerciantes. Donde niños, jóvenes y adultos eran parte de un único colectivo. Integran el patrimonio local y son testigos inertes, inanimados y en ocasiones desvencijados del acontecer histórico. 
               Así sucede con el Club Atlético el Divisorio. Debo necesariamente señalar el rol que cumplió ese espacio al generar diálogos transgeneracionales e interculturales, facilitar la apropiación identitaria, fomentar el compromiso comunitario y favorecer los vínculos urbanos. 
               No tengo dudas que, como tantos otros, fue alcanzado y castigado con el éxodo poblacional derivado del cierre de estaciones ferroviarias. En nosotros está la posibilidad de que no caigan en el olvido. Dejaron su impronta en el territorio y merecen perpetuarse en nuestra memoria, por lo que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto. 

